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EL MUNDO MEDITERRANEO: CARACTERISTICAS GENERALES 

La désica división del mundo en cinco continentes adolece de un simplismo y 
una rigidee que no resiste’al análisis de la geografia rqional. La mejor prueba de cllo 
la iericrnos en el  imbito mediterránco donde tierras de tres continentes confluyen en 
un solo mar para dar lugar a una entidad geográfica singular quc no s(: identifica con 
ninguno de estos tres continenles y cuya pemonalidad física y humana ha jugado en 
la historia universal de las civilisaciones el papel m i  hrilknte y trascendenie 

Aquí es dondc la acumulación de experiencias hurrianas alcanzó un volumen 
hnico cn la historia. Donde la adaptación del hombre al medio ha dado lugar a 10s 
mL,altos:niveles del pensamiento humano y cuya trascendencia en la civiliEacibn euro- 
pea, a partir de la enal el hombre ha concebido al mundo, supone la paternidad de la 
cdtura. 

Nunca un medio físico tan uniforme y variado a la ves, fue escenari0 de civili- 
saciones tan diferentes a 10 largo del tiernpo y a 10 ancbo del espacio. Lo cual no 
haee sino confinnar, con el m i  bell0 ejemplo que pudieramos encontrar en la geogra- 
fia humana, la importancia de la iniciativa del homhre frente a 10s determinismos 
físicos, la trascendencia de su nivel de civilización, y en la importancia de la causali- 
dad final en los hechm geográficos en 10s que interviene el hombre. 

En esie mnndo fragmentari0 y discontinuo, las islas constituyen elementos de 
singular in te rk  Por su aislarnienio adquirieron una impurtancia estrathgiea para el co- 
mercio y la guerra, -heehos por otra parie íntimamente relacionados-, que las hizo 
depositarias y conservadoras de las aportaciones de 10s pueblw que las ocuparon a 10 
largo dc los siglw, constituyendo por ello la mejor síntesis de 10 mediterráneo. 

Mientras el Mediterráneo fur aereedor de la calificación de “Mare Noshm”,  
ostenti, una primacia económiea sobre Iw paises de Europa Septentrional. Incluso 
hasta la revolución industrial mantuvo un considerable adelanto frente a aquellos 



paises, como lo demuestra un mayor deearrollo de las actividades arteeanales y la ma- 
yor proporción de población activa eecundaria. 

Pero la revolución industrial introdujo mevas técnicas y desencaden6 una de- 
manda de niaterias primas de las que 10s paiseslmediterráneos no diponían, a la vez 
que las actividades tradicionales y lai’psicologia de sus habitantes dificultaron el cam- 
bio de mentalidad que exigia la meva época. Razones de orden politico y en definiti- 
va de estructurn, explican la ausencia de capitales neceearios a la nueva economia in- 
dustrial. De esta forma mientras Europa se industrializaba, el Mediterráneo anclado en 
viejos sistemas vgrilrios veia hundirse sus actividades artesanales a consecuencia de una 
simple cornpetencia de precios. Los extraordinarios aumentos de población, conse- 
cuencia de la reducciirn de la mortlidad, al no ser seguidos por el increnienio de 
puestos de irabajo hiciemn aumentar la presión demográlica y con elki disniiniiyh la 
productividad y la renta per cnpita. EI resultado fue el  subdesarrollo y la emipci6n 
hacia (:I nuevo msndo y a 10s paises industriahados de I’.uropa, que carncteiieb la 
vida mediierrárira de 10s sigles XM y XX. 

La t‘ragmetitación política y más aím la dependcncia ecunirmica de 10s paises 
mis adclantados econbmicamenie, que ban la:olro entrar en juego 10s intereses políti- 
cos de poien&s físicamente ajenas al conicxto mediterráneo, nus oblisn a cunvcrtir 
cI ani ipo  top¿mitno de “Marc Nostmm” cn el de “Mare Eoruni”. 

I’ero a la lux dc las circunstancias actuales y de las tCcnicas inodernas, se consi- 
dera que las paiscs maditerráneos posem r e c u ~ o s  Císicos y humanos apios para conse- 
guir on ritmo ;tdeciiado de desarrullo cconómico. lncluso las elevada8 h a s  de crcci- 
mienio dcinográfico vigenies, insertas en twn sistema de recumm m i s  amplio, consliili- 
ye un lacior positivo para el desarrollu. Las balanci de pagos tradicionalmente defici- 
tarias poeden cnjuagar su delicit bien con 10s ingresus producidos por el iorismo, bien 
por las reinesas de 10s (.migrantes, y e n  algunos casos con la explotxihn de 10s recur- 
s < ~  pe~irolifcros. EI insirunwnto hisiao para el aumento de la renta 10 constituyc el 
inorernenio di. la productividacl per capita. Con este fir i  10s gobiernos de mucbos 
paises con intereses territoriales en el Mediterráneo han iniciado polilicas CcUnhrnicdX 
quc implican tres tipos de realiraciones: 

a) Inverción de capitales creando nuevas y mejores infraestruciuras; iniroducien- 
do nucvas témicas de producción como la modernisación del equipo de todus 10s 

tores produciivos y renovando consiantemente y racionalirando las insiaiaciones. 
b) Dcsplaaamirnto de 10s kahajadores de 10s sectores tradicionales a lm nuevos 

smtores cumo puedan ser las nuevas Ionnas de agricultura, 10s servicios y la industria. 
Por csto es que el Cxodo rural debe ser considerado, por muy paradójijico que pndiera 
aparccer, como un  hecho posiiivo, asi como la emigración al exiranjero. 

c) La rducación y la formación profesional llanqucada por el drsarrollo d* la 
invastigacihn científica, especialmentr la aplicada. 

La puesta en prictica de csim políticas supone ante todo una labor de analisis y 
planificiirión cuya aplicación reqnierr importntcs inversiones y un cambio prolundo 



de mentalidad de las comunidades a quienes va dirigida. Esto y 10s cambios estructu- 
rales que son necesarios constituyen el principal obsticulo para su puesia en vigor y 
hace que 10s resultados obtenidos no sean siempre 10s que en un principio se propu- 
sieron los planificadores. 

EI. MEDITERRANEO OCCIDENTAL Y SUS ISLAS 

El mar Mediterráneo se exticnde de E a W a 10 lxgo de 3.800 Km., con una 
anchiira rnáxirna de N. a S. de 1.800 Km. Su extensión es de dos millones y medio de 
Km.z, dividikndose en dos gandes cuencas, la occidental y la oriental, aeparadas por 
el estrechu de Sicilia. 162 islas de una extensión snpcrior a 10s 1 0  Km.2 ocupan un 
total de 103.160 Km.* 10 que supone tan solo el 4,1 % de la superficia ocupada por 
las aguas. 

De la cumparacibn de arnhas cuencas podernos dcducir las caracteristicas de la 
occidental y sus islas, ohjetu de nuestro estudio. Ante iodo enconiramos una difcren- 
cia dc magnitud: la cuenca occidental con sus 821.000 Iún.2 nu representa rnL que la 
rnitad la cxtcnsibn de la cumica oriental. Mieniras que en la primera contamos solo 
32 islas, u sea e1 1145 % de su iutalidad MI CI Mediterrinm, cn la segunda aparecen 
haska 1.30, o sca cl í11,5 %- , I,a extensibn dc estas islas supone cn la parte occidminl 
63.990 Km.2 q i i s  rcpmsenta el 62 % de la mperfieie insular total, niientras que en la 
oriental estos ocupan solo 39,230 Km? o sea el 32 % de aquclla. En la C U D I I ~ : ~  occi- 
rlcrital la sltprrliaic de sus islas equivale al 7,s  96 de la extensión marítirna y en la 
orianial aleanea so lo  el 2,3 % la cxtensih media por isla cn la cuenca occidental es 
de 2.1:10 y cn la cuenca oriental es de 297 Km.2 En la primera el 25 % de las 
islas ties-n niás de 500 Krn? y en la segunda solo superan esta dimensión el $3 % de 
,.llas. 

'Sodo dlo nos hahla del predominio de las gandes islas eii la cuenca occidental 
y de lat pequcñas en la oriental. 

Por otra p a r t  su diliposición presenta notables dilrrencias. Mientras en la cuen- 
ca oriental las islas se nus aparecen cn tos mapas, formando comu una nebulosa que 
aureola las cosías de h i a  Menor y la Península Balcánica, la cuenca occidental se nos 
rnuestra corno un niar sin islas, en que éstas, pocas en nhmero, forman grandes man- 
clin8 b i ~ i  delimitadas, discontinuas y relativarnente alejadns de las costas continentales, 
altamarido sus snpcrficies con 10s vastos espacios marinos que las snparm. Aquí 10s 
tres grandes p p o s  de islas (Balcares, Cbrcega y Cerdeña, y Sioilia) están separados por 
distanrbs di. más dc: 250 Krn. a la VBZ que sus distancias de 10s continentes, rxcepción 
hecha de Sicilia, auperan 10s 100Km.aunqus sin aleanaar Ius 200, mientras que las 
islas de la cuenca oriental se encuentran i o d a  ellas a menos de 100 Krn. de las costas 
continentales. 

Estas difcerencias de posición y tamaño de las islas de una y oira cuenca syuda a 
explicar ei quc las islas del Mediterráneo 0rient.al hayan sido a 10 largo de la historia 
escena de unas culiiiras quq. fuerun coniinuación de las continentales, como sucedih 



con Grecia; mientras que en la cuenca occidental las islas adquirieron personaiidad 
propia desarrollidose en ellas culturas que aún procedentes del exterior adoptamn 
formas Característica. Es aquí donde la insularidad ha dado lugar a una mayor 
riqueza de manifestaeiones que afectan a toda su historia 

EL AISLAMIENTO Y LA MSULARIDAD 

EI aislamiento en las islas y por tanto la insularidad o conjunt0 de fenómenas 
que sou consecuencia de aquel, dehe ser considerado como un hecho mb humano 
que fisico y debe ser medio m b  que en distancias fisicas, por el tiempo que se1 tarda 
en cuhrirlas, por las precios de 10s transportes uecesarios para eatisfacer el trifico de 
hombres y mercancías, por su regularidad, frecuencia y capacidad, así como en la 
rapidez en la transmisi6n de noticia, custumhres y modas. Por esto es que la insulari- 
dnd va perdiendo importancia a medida que las iécnicas de comunicación y 10s trans- 
portes van desarrullándose, Iu cual nu se ha producido sino en fcchas históricamentr 
muy recientes. 

Antc la mirada dpl geógrafu y del historiador las islas aparecen como mundus 
amenazadus, mundos mal comidos y pri:carius que han de poder vivir de sus propius 
rc~:~~rsus, frecuentcmcnie limitadus, por Iu que cndSmicarnmtc están cxpucstos al 
harnbn:. Pur ello las $las han sidu tradicionillmente grandes exportaduras de hombren: 
10s quc cn rrla,:ibn a SII capacidad de eiiipleo suri cxcedentes demográficus. L a s  islas 
fiun tarnhidn rnundoti anienaaadar; por t:l cxicrior: cn ellas el peligo virnc tamhi6n dcl 
mar al quedar rxpuestas a las invasiones, a la actividad de lus piratas y cursarios. I h  
masecuencia las islas son mundus atrasadou, arcaicus, obligados pur las circunstaiicias 
a wnscrvar ecunornías primitivas y estruaisras sociales inmbviles. 

I'wu al misniu tiernpo las islas est& abicrhs a las corrientes mar adcntro. I,a 
gran historia 19s toca antes y mejor que a las niuntaña y por su mrdiaei&n iiene 
lugar un vasto trasiego ciiltural. Las islas como etapas de 10s grandcs itinerarios mer- 
rantilcs son lugares dc conduencia donde YP enircmedan influencias de orignnes muy 
diversus dandu hgar a una gran riquesa de manifestaciunrs. A so VCL puedrn cunvcr- 
time en Sucos de irrudiación tantu de las aportaeiuncs recihidas como de aquella que 
trantiforniadas según su manera de aer, llegan a convertim. en culturas auióetunas. 

'Sodo ellu, hechus ncgativus o positivos, rstán en función de lus transportes y 
de l u s  grandos itinerarios qur cambial) con la liistoria. ICn lus tiempos modernos, al 
awgurarsr: la frec.uenaia, rcgularidad y bajo cusie de 10s transportes, se rompi6 de for- 
ma definitiva la autarquia insular, asegurándust: el apruvisionarnieniu y la cxpedicih 
de productos, cnxicndu asi cl  ámbito de Ios mercados; a1 mismo tienipo que se faeili. 
taban 10s dctsplasamientm de la poblaoi6n, carnbiaban las condiciones de trabajo y Iau 
haciau asrquihlrs a quieries por interk, curiosidad u ociv afluyrrun a rllas en una dr 
las niis vastas nianifrrtacionss de la eivilisación contcmporiea coinu e s  el turismo. 



Las islas, por contraposición a las tierras continentales, son tierras litorales. Aún 
con 10s condicionantes físicos mhlfavorablea la costa insular pnede presentame como 
una zona de un vacio humano, pero también como una zona de fuertes densidades 
hnmanas, se&n hayan actuado factores rcpulsivos como 10s peligros del mar, o atrac- 
tivos como la riqueza en recumos pesqueros de aus plataformas marina, presencia de 
bnenos resguardos naturales aptos para ser utilisados como puertos, lknuras litorales 
adecuadas para la explotación de salinas o playas para el desarrollo turístico. 

El rcpliegie sobre si mismas a que se han visto obligadas las islas en determina- 
das etapas de su historia no supone la formación de una uniformidad interna. Precisa- 
mente las relaciones entre las dimensiones, las aptitudes económicas y las efectivos 
demográficos de cada una de ellas y 10s de sua comarcas interiores no tiencn nada de 
homogdneo. En ellas cada unidad geográfica ha de ser considerada como una simbiosis 
original de aptitudes y mentalidadcs. De aquí l a  consideraciún de las islas como un 
microcosmos en que la variedad es más frecuente que la uniformidad. 

Tres factores han marcvdo la historia insular: su valor estratdgico con la sacuela 
de funciones y servidumbres que snpone, la incidencia que tienen 10s costes de 10s 
transpories en 10s prcoios de 10s productos y 10s costes sociaies de la insularidad. 

El valor estmtégico de las islas ha sido mis comercial que militar cuando estas 
quedaron i!n tina posiaión central, en la encrncijada de un contexto económico y po- 
litico constituyendo etapas de los grandes itinerarios niercantiles. I'ero cuando las islas 
quedaron cn posiciones rnarginalcs y de friccihn, sus valores militares se antepusieron 
a 10s cotncrciales que quedaron considerahlemente reducidos, debiendo supeditar a es- 
l a  fiiiición muchas de sus actividades humanas. Todo ell0 explica que las islas hayan 
sido abordadas por todos aquellos que soldados o marinm. piratas o comerciantes 
quisicron dominar o estar presentes en el árca mediterránea. 

1.a limitación básica impncsta por 10s transportes ha dado origen en las isla a 
ríectos secundarios talcs como el encarecimiento de las mercancíati dchido a la inci- 
denoia que en ellas tienen los castes del iransporte; a la instalación de emprrsas de 
inercado local y íiierte carácter marginal al amparo de la diíwencia de prccios debida 
a 10s transportes y a dificultades en orden a la captación de mcrcados cxtrainsuiarcs 
por la difícil compctencia de la comercidización de 10s productos insulares. Ihgica- 
niente la importancia del coste de 10s transportes varía segGn la incidencia que tenga 
en el valor de 10s productos transportados sicndo a mayor incidencia mayor el obsti- 
culo que ?I citado coste plantea. Todo ello supone un freno tanto al crecirnicnto co- 
mo al desarroilo rconóuiico y explica el atraso de las econornías insulares, al liniitar 
eonsiilcrahlemcntr la capacidad productiva. Y al incidir sobre la rentabilidad de las 
euiprcsas, lo hace tamhién sobrc el trabajo. muy especialmente en lm actividades agra- 
nas que tradicionalmcnte han constituido la base cconómica de las islas meditcrrineas 
y en dpocas de aislaniierito el hnico recnmo para el aprovisionamiento de snhsisten- 
cian. 

¡,as limitacionm del consumo local, hcclio intimamente relacionado con el volir- 
men de In  población, impide la instalación de emprcsas para cuya rentabilidad se ne- 



cesita un determinado volúmen en la demanda, con cual las islas quedan en posición 
de dependencia de produeciones y servicios exteriores. 

Por todas las raeones expuestas con frecuencia las islas no pneden disponer de 
un equipo de producción o servicios adecnado a BUS necesidades, imperfección que 
genera unos costes sociales tales como la limitación de estudiantes universitarios según 
la renta per capita, costes adicionales para quienes 10s siguen fuera de las islas, emigra- 
ciSn de intelectuales y técnicos superiores, ausencia de un ambiente cultural, etc. to- 
do 10 cual contribuyc en perfilar la personalidad de las comunidades insulares. 

En el acontecer histórico del Mediterrieo, la insularidad ha conferido a 10s ha- 
bitanies de sus islas una personalidad que se ha formado en la negación misma de su 
originalidad, en lo que ha contrihuido en que estas han sido, generalmente, goberna- 
das desdr ruera. ilna pursonalidad celosa, amarga y vanidosa que ha buscado un orden 
eventualmente m L  justo o m L  eficaa que la justicia; siempre dispucsta a creerse 10 
suficientemente perfecta como para atribuir a causas ajenas las faltas propias y a espe- 
rarlo iodo del centralismo administrativa. Este sentido secular de la frustación es el 
origen de todos 10s complejos que penetran en la vida social de las islas. El escepticis- 
mo y la apatia han iendido a hacer del isleíío un individuo asocial, cuyas relaciones 
humanas son más competitiva que cooperativas, pesando sobre la persona fuerten la- 
zos de dependcncia familiar o de clientela económica y politica. 

Sobre las sociedades insulares pesa la magia del sínibolo, la alieración del senti- 
do del tiempo, dcl sentida de la ley, dul sentido de la vida y la muerie, al nienos en 
lo que cormsponde a sus actuales concepciones occideniales 

En las islas, corno consecuencia de todo lo que venimos exponiendo, la inieli- 
gencia no siempre sirve, ahogada en la mediocridad intelectual del conjunt0 o por la 
ferocidad arcaica de deteminadas relaciones humanas. Ello explica el deseo de huir 
de 10s mejores. Para quienes, 6ea por el dem0 de renovación o por incapacidad en la 
iniciativa, deciden permanecer solo quedan dos carninos; la sumisión mL o rnenos 
dócil a los conformismos y a 10s poderosos, o la rebelión pura fácihnente sofocada. 

Examinada 10s rasgos fundamentales quc caracteriean la vida insular pasemim a 
considerar 10s heehos concretos en cada nna de las grandes islas del Mediicrráneo oc- 
cidental: Sidia, Cerdeña, Córcega y las Baleares. 

EL MEZZOGIORNO ITALIANO: SICILIA Y CERDERA 

H. MEZZOGIORNO ITALIANO. 

Las islas dr Sicilia y Ccrdeña han de incluinc en la problerniiica de las provin- 
cias meridionales de ltalia o Meosogioriio del que formsn parte. El atraso ec~>nÓmii:o 
del Mczeogiorno, cn parte consecuencia de la dominación borbónica, se acentuó con 
la unidad iíaliana cuyos prirneros gobiernos pusieron en práctica una política econó- 
mica inspirada por I o s  interescs indiistriales del Norie, lo cual no hizo sino acentuar 
la contrastes entre la econoniia industrial y dinámica de 18s proviricias qtentriona- 
les, con la agrícola y esdtica dt: las meridionales. Al unificar Is deuda pública, que en 



el Mezzogiorno, mal equipado, era reducida, el Estado Iialiano hacia pagar al Sur las 
inversiones que haeiau la prosperidad del Piamonte y la Lombardia. La fiscalidad, mis 
pesada que en tiempos de 10s Borbones, dren6 hacia el Norte el oro del Sur y la 
venta de hienes eclesiásticos absorbió para Roma las disponibilidades de la burguesia 
urbana. De esta forma las provincias meridionales de Itaiia, faltas de capitales, tenian 
cl camino cerrado a la expansión económica. Finaimente el librecambio instihido por 
e l  primer gobierno de la Unidad, arruinó a las modestas industrias nieridionales y laa 
ventajjas que este sistema suponian para la agricultura pronto dcsaparecieron cuando 
las indusiriales del Norte se convirtieron al proteceionismo. 

En la cuarta &cada del siglo actual el Meaaogiorno se nos aparecia como un 
mundo esláiico, cerrado a las innovaciones, anclado, en muchas sonas, en tradiciones 
y miios propios de una sociedad rural, con un aparato industrial precario y una api-  
cultura ligada a gravosas circunstancias condicionales Iisicas y ambientales desprovistas 
de ioda capacidad de renovación, en la que la emigraeión coiistituia la ilnica solución 
para los cxcedentes dernográficos de una pohlación cxtraordinariamente fecimda. To- 
do ello se agravaha en las islas de Sicilia y Cerdeiía como consecucncia del aislamien- 
10. 

'Twminada la Segiiiida Guerra Mundial, el Gobierno de la niieva Rcpúhlica Ita- 
liana, ianto p m ' ~  compensar (:I abandono en que se h&ia ienido a las prvvincias meri- 
dionales, como para dar solucibn al problema de Ios desequilihrios regionales dentro 
de la  nación y resolver definitivamente el atraqo rconómico del Mensogiorno, torní) 
iina svrie de niedidas: m a s  de orden i:strictanientr político y otras dc: orden aconónii- 
co, a partir dc las cualcs se han producido camhios importantes en su evolución eco- 
nómica. 

Por una parte, en la nueva Constitución italiana, se crearon cinco regiones dota- 
das dt: un I<staluto especial qiic les conferia la autonomia, con un  parlarnsnio y go- 
birrno propio con funciones legislativas y adminiatrativas adaptadas a las circunsian- 
cias y características de cada región. De esta forma en PI año 1946 Sicilia y en el 
1948 Cardcira SE convirtieron en Regiones Autónomas. 

For otra parte en 1950 se creó la Caja del Mediodía o Cassa per il Meszogiorno 
~~omo un organismo autónomo funcionando bajo el conhol de un comité interministe- 
rial, qui:, dotadv de medios económicos muy cuantiasos tenian como rnisión planifi- 
car, financiar y ejecutar un programa de ohras extraordinarias para la promoción e c o  
nbmica y social de las provincias meridionales de Itaiia. Para ello tenia que remover 
los obsticuloe institucionales y ambientales que se oponian al incremento de la renta 
agriria y eliminar 10s factores de atraso que haciau dcl mediodia una %ona repulsiva a 
la instalarión industrial y a toda iniciativa productiva. A sus disponibilidades que as- 
cendian a m L  de 2OO.OUO milloues de pesetas se unirian las presupuesios de cada 
uno de las ministerios y In iniciativa privada atraida por las facilidades infracstructura- 
les, fiscales y crcditicias que se dispusieron para las emprem que se intalasen siguien- 
do la localización planificada. 



LA ISLA DE SICILIA. 

La Ma de Sicilia esd situada en la divisoria de las dos cuencas mediterráneas, 
entre la península de Calabria y al Cabo Bon. Por su extensión que alcanza 10s 
25.708 Km.Z es la mayor de las islas mediterráneas y por 811 forma triangular fue 
denominada por 10s antiguos Trinacria, siendo sus distancias máximas de 286 Km 
de I? a W y de 190 de N. a S. Su población en el año 1969 era de 4.876.741 con 
una densidad de 189 Hah/Km.* una de las m&s altas del Mediterráneo. Todos estos 
paráinetros confieren a Sicilia el rango regional en la mis  pura accpción geográfica. 

En Sicilia podemos distinguit tres tipus de paisajes totalmente diferentes. Al 
Norte y a l  Este y mirando al Mar Tirreno y al Jónico, se dineanestrechasllanuras 
cosleras apoyadas en 10s montes Peloros, (1.374 m.), Nebrodi (1.847 m.) y 
Maridonir (1.977 m.) en la costa septentrional, y en los Paloros e lblei en la 
oriental. Esta Ilanura se ensancha en h Concha de Oro de Palermo y en Catania. 
Protegidas de 10s vientos, con tierras fértiles y bien regadas presentan una vogeta- 
ción casi tropical con coltivos intensivos que consiituyen 10s maravillosos jardines 
sidianou, con naranjos, limoneros, palmaras y algambos. 1.0s “fiulnare” se encajan 
en la montaña y los núaleos urbanos salpican las hurrtas formando marinas y 
rivicras de extraordinaria belleaa como la de Tuormina. célebrc ya en la antigiicdad. 

En el interior y llasta la costa rnrriáional se extiendc nu wrdadcro mar de 
colinas que ocupan o1 74 % dcl suelo sidiano. La naturalesa arcillosa de 10s 

ierrenos da lugar con las lluvias escasas pero torrenciales, a 10s “calanchi” o relieves 
en bad Iands, y a las “frane” o deslicamientos o avalanchas de barro que conslitu- 
ycn factores repulsivos para la actividad humana, dificultando la agricultura, las 
cornunicacioncs e incluso 10s asentarnientos del habitat rural. La abundancia de 
sales, yesos y aiufre en estas arcillas irnpirle el desarrollo de la vegctación 10 cuul, 
con la aridez, da lugar a un paisaje casi desértico. El Príncipe de Lampedusa en el 
Cattopardo 10 describiría como unas “ondnlilcioncs interminables y dmcoloridas, de- 
siertas como la dcsesperacibn” o como un “paisaje de colinas ondulantes, absurdas c 
irracionales multiplieadas hasta el iníinito”. No es de cxtrañar que la antigüedad clási- 
ca situase en las costas fkriiles del Bste, la patria de Ceres y en una laguna próxima a 

Enna, en el interior, el lngar en que su hija Proserpina fue raptada por Plut6n. 

El tercer tip0 de paisaje 10 constituye la cúpula volcánica dol Eina que con 
sus 3.263 m. de altura y 150 Km. de circunferencia domina el ángulo NE de 
Sirilia. En sus laderas se pusa de la zona de nieves y desiertns en sn parte mi8 
elevada a la de boques y a la de cultivos de frutalcs y viña hasta la costa dondr se 
cuitivan 10s naranjos, aproveehando las ricas tierras procedentes de la descomposi- 
cibn de las lavas. Aquí a pesar de los peligros que supone la proximidad del volcán 
en actividad se concentra la mayor densidad de población de Sicili. 

Por su posición en el Mediterráneo, Sicilia ha participado de todos 10s 
grandes acontecirnientos históricos dc este niar. Poblada desde el Palaolítico supe- 
rior por 10s antecesores de 10s Sicanos, ya en tiempos protohistóricos recibió a 



oiros muchos pueblos como el de 10s Sicuios, Elymos y Fenicios. Para las griegas 
que la ocuparon en el siglo VI11 a. de J., Sicilia h e  una especic de Far West, en 
que todo era mayor y mejor que en la madre patria. Con 10s romanos la isla 
empieza a ser dominada desde fuera y es tenida como una tierra extrema. Drspués 
de las efímeras ocupaeiones de vándslos y osirogodos,Sicilia pasó a mams de 10s 
bizantinos y después a 10s musulmanes durante cuya dominación tuvo una ipoca 
de properidad, que se continuó bajo la ocupación de 10s normandos que hicicron 
de Palermo su capital que llegó a ser famosa por sus riquezas. Pero a partir de la 
conquista de la isla por la casa de Suabia en 1194, Sicilia inicia una serie de 
dominios de carácter casi colonial que sc prolongan con 10s Angevinos, 10s Arago- 
neses, 106 Espaiioles, las Borbones de Nápolcs e iuclusn la Italia de la Ilnidad, 
durante los cuales Iu formación dc una estructura agraria latifundista, las luehas 
intesiinas, las intrips exieriorcs. el abandono dc 10s gohemantes y las inenrsioncs 
da 10s piratas sarracenos, desencadenaron un proceso de envilccimiento de la 
economia y relaciones sociales de 10s &‘I’ )I lanos. 

Cuando los grandes ierratenienies lueron a vivir fuera dt: Sicilia, alquilaron 
sus iicrras a arrendadores o “gabelloti” que a su vcz las realquilaron cn condiciones 
draconianas a lm pequdos cultivadores. llsia Cnma de uso dc la iierra dió lugar a 
una minxia rural criminica que se agravaba (:,I aaos do malas cosschas. N o  cs cxtraño 
pues que 10s Iwantamicntos carnpesinos íucran frni:uante:s ni que lm podcrosos I o s  
ahogasen en sangre. Quicnes ostentaron la reprcsentación del poder lucharon conira 
la introduccibn de cualquier idrología que pusiera en pcligro s u  “sVaius”, haoi6ndo- 
10 prirnero contra las ideas del Ihspotismu Ihistmdo, d t y u i s  cotiira las de la 
Itevoliiciln Vrancesa, la adininistracibn napoL:ónica y las inisinas ientativas del 
gobiwno de la unidad italiana, cuyos representantes no supieron captar la ~psicología 
clal piicblo siciliana, cayendo en uila incomprensión recíproca, eonsu:uc:ncia ilv 10 
(:lial l’ue la auscncia de una autoridad cfeetiva. 

l,a Malia fui: el instrumento local para el mantenimiento dc: la situacibn, 
consiituyendo un fenlmmo de desviación y de usurpación psicoiógica que se 
I,asaba PI, los smiirnicntos del honor, dcl orgullo y de la hipertrofia del yo. N a d a  
CII li, primcra mitad del siglo XIX corno una sociedad secreta de las chses medias 
para hrchsr contra el peligro de las levantamientos y disturbios popularcs, fue 
suplani;indo las funciones de la Administraciln creando una red paralcla de gobier- 
no y jusiicin. La cxaltacilm del valor personal anit: la inwguridad existimte la hizo 
acrc&w &!I rrspeto popular y su dcsarrollo puade explicame poquc constituyó el 
ímiw camino de asrensiln social para las c l s e s  deprimidas y medias. lin la 
rcaiidad significb una iniwbrmcia entre la producción y rl consumo, entre el 
trabajo y la propiedad mediante ia violencia. 

A medida que el marasino económico sc agravaba. la poblaciíh iha aumenian- 
do con una tasa moy elevada. Entri: 1861 y 1969 sus efectivos se duplicaron a 
pesar dc que el cstado italiano a lin de asegurar el trabajo favoreció la eniigración 
priiiiero Iiacia Anibrica y a partir de 1921 hacia las provinrins septentrionales y 
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Europa. Entre 1861 y 1950 salieron de la isla m L  de un millón y medio de 
siciiianos, de 10s cuales un 70 % fneron a establecerse en Estados Unidw. AI 
terminar la segunda guerra mundial, la emigración que se hahia paralisado en 1925 
con el fascismo, se reanndó. En el año 1951 la población activa que en 1861 
suponía el 49 % de 10s efectivos totales, ee había reducido al 32 %*, cuando en el 
Piamonte era del 53 % .  EI paro obrero afectaha el 14 % de la población activa, 
siendo muy importants el subempleo y el trabajo de temporada. Las actividades 
primarias absorbian el 52 % de la población activa, 1% secundarias el 23% y 10s 
servicios el 25% . El analfabetismo entre 10s mayores de 6 años representaba e1 
25% . 50.000 niños de cdad escolar no estaban escalarisados y solo un 29 % de 
10s que asistían a clnse terminaban sos cstudios. 

A fin dc reniediiir tal estado de cvsas y satisfacer las tendencias autonomistas 
que hicieron aparición en la isla tras su ocupación por las iueraas aliadas, el 
Gobierno italiano de la nueva República concedió, en 1946, el Kstatuto de 
autonomia regional, con on verdadero Parlamento. (a diitmmcia dr las otras regia- 
nes autónonias que solo tienen un Consejo), y un Gobierno, 10-9 ciaales juntainente 
con el Estado italiano, iniciaron un esluerao legislativo y econimico para rnejorar 
la situacibn rconómica y social de Sicilia, elevar el nivel de vida y reabanber el 
paro y el subernpleo. A aste fin se prornnlgí, en 1950 la I.ey dcr Relvrma Agraria 
que se proponía expropiar y wdistribuir, iina ve% rcvalorisadas, las lincos de inis de 
300 Ha., que con un total de 2.785 suponían una extensión de 44XiX)O Ha. 

Para su pucst.a en práctiea st: creó la I3KAS (lintc per la Itiforma Agraria in 
Sicilia) a (:uyo eargo estaban las obras de infraestructiira y puesta en regadio dr: 
considerables extensiones. La política de industrialinación se orient5 haeia Is instala. 
ción de una infraestructura moderna en lo que a t r a m p r t t ~  y siiministro de a p a  
se rrfiere, conoeibn de ventajas a I c s  industriales que se instalaran en S i d i a  y 
cstablzcimirnto dc: una política de inversiones industrialcs, en iodo 10 cual participí) 
activarnente la (:assa per i1 Messogiorno. En este sentido ha de dertacarsc el 
complejo industrial i tuado  entre A i p s t a  y Syracusa, a partir dc la industria 
~xtroqiiiniic:a qiie iitilira crudos de ( k l a  y del extranjero. A lin de wnscguir u n  
dwalrollo armónico se han realirado unvs Planes Iiegionales el Último de lm cualcs 
<:orresponde al quinquenio 1965-70. 

[.os resultados no corresponden ni al esíuerzo realirado ni a las metas 
propuestas, a causa de l o n  múltiples obstáeulos que 10s interesadvs en maniener las 
aritiguas estructuras han puesto, birn MXI retrawando las realizacionm programadas 
bien ocupando 10s cargor en el Gobierno Autónomo, de quienes dependian estas 
ruslizaciones. Y si bim se ha alcansado un  verdadero dmarmllo eeonómico por el 
cquilibriv sectorial, no se ha conseguido el creeimiento necesario para reahorber el 
paro y dar trabajo a una población en constante crecirniento. En consecuencia la 
eniigr;l,:ibn ha continuado n i n  apcnap disminuir: Entrv 1947 y 1966 habian saliilo 
de Sicilia 78ü.(K10 persona y anualnicnte buuc:an trnbajo fueru de la isla unas 
30.000 pFrso"aS. 



1A ISLA DE CERDEÑA 

De extensión análoga a la de Sicilia, Crrdeña con sus 24.094 K m 2  presenta 
una problemáiica original tanto por su posición como por sua recursos y trayecto- 
ria .histÓrica. Situada en el centro-este del Mediterráneo occidental es la isla mis 
alejada de las costas continentales lo cual ha dificultadu el aprovechmiento de sus 
recumos minerus y el desarrollo de sus escarns rwursos agrarios. Todo ellu explica 
que su pohlación que en 1969 alcanzaba el millón y medio de habitantes presenta- 
ra una densidad de tan solo 62 HalKm.2 equivalente a un tercio de la de Sicilia 
aunque tres veces mayor a la de Córcega. 

Morfulógicamente Cerdeña f u m a  parie de la rama NW de la orogenia alpino- 
mcditerránea. En ella 10s sedimentus plegadus del secunda& solo tienen importan- 
cia en el gulíu de Orosei. En el resto dc la isla predominan las mesetas constituidas 
por superlieies de erosibn o formaciuncs volchicas cumu la del SW donde la fusa 
del Canipidaou con sus aluviones cunternarius f u m a  la Única gran llanura de la isla 
quc icrrnina al S con la de Cagliari, la capital. En Cerdeña aócalu y cobertura 
kmmrt un verdadero mosaico dr bloques falladus de furmas tabulares, comu si 
ruera un irimensu ronipccahesas ciiyas piraas sc hubicmn movidu. Su máxima 
altura, situada en la parte central, cs  i:I Gtnnargentu con 1.834. m. 

Esta disposii:iÓn del relievc acsntua <:I wntrastc. dd paisaje hurniinisado de la 
wsiii  y <:I inicrior, dc ai su dit'Ít:il, que ha st:wid~ de redurto para la poblaaión 
aulimiona cn caso de invasionas, convirtiindosa cn 18" wliuso elementu contisrvador 
dr tradicioncs, furmas dc vida y lengua: No cs cxtraíiu que 10s dialmios sardus 
csiím ni& yróximos al latin qiw cualquier vira lengua rumánica yn qiie dcsciendr 
diri:riarnenie de aqutl sin contaminaciones. 

Las nuraghas, 10s grandcs monumentos inegalíiicos runiemporánrc del Rey 
1)avid y rnuy anteriurrs a la cunatrucción de Roma. que en número de mis de 
4.000 SI: dispersen sobre e1 suelu sardo Lestimunian una primera ucupacihn humana 
dc la isla y una &poca de su historia qiiisL la m i s  relevantr. Fenicim y cartaginc. 
x s  cstablecierun on sus costas faetorias que como Cagliari rstaban ligadav a la 
explutación de salinas a l  ampam de una colina fortificada y un hurn resguardo 
natural. 1.0s romanus, en el atio 238 a. de J. ocuparun la totalidad de Cwdeila 
cxplolando sus recursos minerus y agrarios para lo que construyerun la primera rcd 
viaria completa. Arrasada la isla por 10s vándalm en el atio 455, fue objeto 
posteriormaste de las incursiones de 10s Sarracenm que desdc el añu 711 hasta 
entrado el siglo XI dificultaron el desarrollo de las zonas cwieras. Es pnxisamente 
de s i c  siglo de que tenemos noticia de una prinma división administrativa y 
política de la Isla, en forma dP Judicaturas que en número de cuatro y goaando de 
autonomia fueron gobernadas por Juccw que lncharon eniw sí y busearvn la 
protección de las rephhlicas de Gdnova y Pisa que iniervinieron en sus qnerellas. 
En 1297 Bonifacio VI11 infcudo la isla a Jaimr I 1  de AragÓn pero su autoridad no  
fue efectiva sino mediante la intervencibn arniada. permaneciendo la isla bajo 14 
dominiu español hasta 1714 en qiie por la Pas dr  Rastadt se codi6 a Austria. En 



1920 Cerdeña pasó al Piarnunte manteniéndose hajo su autoridad hasta la Unidad 
Italiana. La Ciudad de Alguer, que h e  poblada pur catalanes, conserva todavía hoy 
viva la lengua: catalana y un recuerdu nostálgico de su antigua metrópoli harcelone- 
sil: una verdadera isla humana dentro de la isla sarda, criyos hahihntes fueron 
creados %do6 cabaileros" por e l  Emperador Calos V, por la ayuda que le 
prcstarnn en siis empresas b8licas. 

Los recursos naturales de Cerdeña son BSCJBOS tanto en lo que se refiere a la 
agricultura y ganaderia cumo en la riqueza del snhsurlo. Las tierras cultivadas solo 
ocupa" una cuarta parit: de la isla, y la mitad de ksta  son tierras de pastus, muy 
pobres, que son utilizadas para una ganaderia extcnsiva de lanar y caprinu quc 
eunsiituye la actividad agraria m i  irnportante pur su producción y emplen. 

1,a ('sinicinra de la prnpiedad de lus pastos y del ganado y la de las 
relaciones lahurales entre propietarios y aquella que solo pueden ofrecer sus brams 
a1 trabajo, constituyen un verdadero engranaje de expuliación que deja en una situacibn 
mísora a estos ídtinioa. En tales circunstancias no solo es considcrado eomu normal sino 
tarnhiím adtnirado y encubierto, el robo, la vengansa y el handidismo que tudavía 
hoy suhsilitcn cn las cumarcas mis airmadas de Cerdcña. Una verdadera supercstnlc- 
tim SP ha instalado sobrc la cstniciora jurídica y socioet:onírmiea, caya rais se 
enwrntm cn CI sisic:ma dr exploiaciím y gi:nwn de vida, y que por 10 tanto la 
violencia de la reprcsiiim vstatal rrsulia inq~>tcnie .  Manianida cn una miseria 
milenaria, uria soeieilad IÚsil rechaaa un mundo modcmo que no la acepia, hasia 
Ils titmpos aciuales en que esta siiuncibn trasciendn a la politica local donde 
bltiniamcntr Iu dado lugar a siiiiacionrs icnsas pririi:ipalmentr en la rngiim dc, 

Csrdzña ha sido tradicionalmente, el país de la nialaria. lnlwtada la isla por 
los innsquilos del palodisnio, la ml;:rrriedad constituyó una ~ndemia que condanaha a 

li) pnldacibn il un u& Ihreoso y la obligaba a rnplagarsa' en ella misina, r~signada y 
pacimte, paro husi i l  ii iodo Iu qot: nu fuera la ayuda mural de sus ?racliaiuncs de vida 

I,aa primoras r t d i d a s  eneaminadas a I s  transformación social y wonbmica de 
(:cnlt:ila Iucro~i tomadas durante r: l  gobirriw (la Mussulini, c.umu consecuanaiu dc la 
polític;i autáqqeica dd Lscismo tendenie al mkximo aprovechamiento de !os recur- 
sos de las rcgiones iialianas. Se realiawun irnbajus de rapoblacitin forestal y dt: 

;Ii,~,nili,.io,iaiiiianto n d i r r i t e  obras hidrkolirits;, agrícolas, de higiene y ~:unsirur.ciunes 
soc:ialw, r m k i i d o ~ ~  lm poblacimes de Muswlinia, dcwpoAs llamacla Arhorra, y dc 
Vrrtilia 1.n la Niirra cerca de A l ~ i e r  y se impolsuron las actividada mineras del 
l g l c ~ i c t ~ i ~ ~  y Sirlcis fundaedosc la Ciudad ch: Carbonia. 

I )esp&s del pardntaais de. la Segunda Guerra rnundial se inicia una política de 
dvsarrollu vronómico dc 1.1 isla. La IIIIBVB Kegibti Autónoma de Cerdciia fue 
con(:edida no como un insiriimtwio de ilcse~rilralisaaiún adrninistrativa sino como 
un organixmu territorial gwanclo de poder lcgislntivo que se cxtendía a la agricultu- 
ra, ol,ras pública, industria. tiirivmo y a la transportes. 1.a malsria fue t:lirninada 

O,g',dO. 

y dc: ,".""""'iento. 



totahente nicdiante un tratamiento intensivo de DDT financiado por la l'undación 
Rockefeller. La OECE (Hoy OCDE) Ilevó a cabo un anilisis de 10s problemas de 
subdesarrollo de el triingulo eomprendido entre 'Bosa-Macomer-Oristano, propo- 
niendo soluciones al problema del éxodo rural. En 1951 se promulgó la Ley de la 
Refvrnia Agraria para cuya aplicación se crearon varios organismos como la ETFAS 
(Ente per la transformazione fondiaria y agrana de la Sardegna) cuya actuaci6n se 
ciíli6 al Campidano. La industria se promocionb a travb del Critdito Industrial 
Sardo como principal instrumento de financiación y que contaba con ayudas 
extraordinarius de la Cassa per il Merzogiorna. Pero el elemento de rcgeneración 
mis importanit: h e  e l  Plan que la Región Autónoma juntamente con la Cassa 
cstableció en IY62 y que es niis conocido por "La Rinasciti", el cual eontando 
(:m londos extraordinarios, se proponia transformar y mcjorar las alructuras 
eeonómicas y  ciale les de las zonas bomogéneas con el fin de alcansar el pleno 
e:mpI,:v niiri ino y obtener el crecimiento ripido y equilibrado de la prodncción 
wtrc 1962 y 1975. Otros organismos de instituución regional fiicrvn cmados como 

, para 14 turisnio, la ISOlA para el artesanado y la RSAF para las 
inlraestructuras. 

IAE rasultiidos dr estr despliepup de institucionrs y rccursvs han sido muy 
discntidos katiio (m 10 qui. sc rcíierc a Ivs vbjctivus prupimttos coii~o a1 aprovoeha- 
rnimto de 1o.u brnrfi&x Ira pohlación sarda mira con recelo a la burucracia de 
t ~ s t w  eslurrsos, laltando una intcgraci¿m que aprvvrchan /os inmigrilntcs o las 
p n d c s  ~~niprrsas Iadicadas lucra de la isla. Sin wnhargo la ;mtigua vrnipleión se 
ha nduci'lo I:onsid,:rable,n,.i,t~ y sc lis cqirilibrado la cs~roaiora de: la produwibn y 
&:I rinplvo. I.:ntrr 1951 y 1966 la poblacihn activa del snetor primario a pasudo de 
un 51 % a ui i  36 % dcl iotal de activos, la del st:cundurio de un 24 % a un 

20 36 
lm qandcs relinerias de Porto l'orrcs y de Cagliari, cl  in,:nwenlo del trafico 

rnariiirrro y aéwo y 10s nuevos coniplcjos turisticos de la Costa Esmneralda, a qiiiin CI 
Aglia Klian ha dado el lurstre dr su nombre, sun el exponmte visible de rstrs trans- 
fvrn~&n que vsti experimcntando IB isla dc Crrdeña que un dia fue llamada ticrra 
dc pastores. 

LA ISLA DE CORCLbA 
C6raagii es la tercera isla drl Meditcrrineo por su extensión que alcanra Ios 

7.747 Km.* A su ve& es la i n i s  ~pteni r io~ia l ,  peiietrando cn cl  Mar Ligir ,  WI el 
gollo de (%nova. Como Cerdefia h r i a  parte de la rama N W  de la orugmin 
alpiiiii-mediicrr.nes, pero su relievr ES muy dilwt:ntc: w~rg iendo  de las aguas con 
briisqucdad SB nas aparrcr, mmo iliria Kakssl. como ''una montana en el niar". 
con alturas que sobrepasan Ios 2.500 ni. y que aleanman su mixiino en el Montr 

.). KI inncisu niontufioso s r  orimta de N a S rst;lbIeeiendo una 
n de la isla. En la parir occidental la montaiia se hunda en el niar 

furinando iiiia costa nuwtada m gut, Ics golfos, dr perfil triangnlar roinciden cun 

y la del terciari0 de un 26 % a un 35 % 



I<IS talwegs. Aquí escasean las tierras de cultivo y las resguardus marineros. El 
relieve, rrsultadu de la erusión diferencial, es vigurosu, con pendientes rápidas y 
las montañas se ven corunadas pur retoques de origen glaciar. En la parie oriental 
de la ida rl &alo paleozuicu desaparece baju la capa sedimentaria pero Iu mas 
impurtante en ella es la extensa llanura litoral, limitada pur cordunes litorales y 
cuyu origen aluvial le proporciona excclentes ticrras de cultivo, las m h  impurtantes 
de la isla. Ajacciu en la prirnrra y Bastia en la segunda, son las dos ciudades que 
rivaliaan en las lunciones urbanas de la isla hasla el punto de hablame Últimamente 
de la divisi6n de la actual provincia francesa que forma la isla. 

A diferencia de las islas antes esiudiadas, Córcega tanto pur la altura de aus 
rnuniañas rumo pur su pusición entre dos cenirus de ciclugénesis activa, recibe 
preripiiaciones abundantes y parte de ellas en forma de nieve que conservada en 
las alturas cunsiitiryc un inrnensu depósito de agua que funde en los calures de la 
estncibn seca, regandu las tierras útiles. Vegetación y cultivos se beneíician de e t a  
conseeusncia de la sitmcibn y del wlieve. 

Córcega fue poblada pur primera VCB en c!l neuliticu. Entre las manifestaciu- 
nes de su prehivturia destacan ius munumentos de Filitusa difieilmentt.cumparables 
a las dem& culturas meditrrrineas de la épuca. En tiempas putohisturicos recibió a 
peeblos pror:edentcs de la prninsula lhérica, ligures y fcnicios. Lus grirgos se 
csiablccierun en la isla en el año 565 a de J. fimdandu puco drfipuds la ciudad de 
Alalia, en la llanura oriental, que pruntu M: cunvirtió en unu de 10s centrus 
difusores de cultura en el Mediterráneo occidental. Entre las 238 y 163 a. de 
J .  10s runtanos oouparon la isla, que mantaviaron hasta <:I siglo V en guc fur: arrasada 
pur loa vándalos. En el siglo siguiente fue ocupada por lus bizmtinos y en el añu 725 
la eunquistarun 10s lombardos, que con Yipinu el Breve la cedieron a la Iglesia. Entre 
10s VI11 el XI sufrió las incursiunes de 10s sarracenus que incluso llegaron a 
establecer bases militares en sus custas aunque n u  la llegaron a dominar iuialnientc. 
I M  siglo Xi  al XVlll  en que pas6 a depender de Francia, la historia de la isla t'ur una 
Iwha  cuniiniiu entre genoveses, aragoneses, el puntificadu y 10s franceses que apoya- 
ron de las rivulidadrs y luchas intestinas. 

I ,:i ntptura d~ la airiaryuia con *;I prugrem de las cornunicacioncs tovo fatalas 
~,~,,,s~!~:,,,~,,,~i"* CII la t:aonomia cursa, iniciárduse una crnigraoih qua inclusu ha 
hvcho disminuir la eifra absoluta de la poblacibn haehu ind i tu ,  pues curno hrnius 
vistu en Sicilia y Cerdeña, uún con emiyación, siis poblncionrs en Iu que que v i  
dr si& asmentaron cn un 50 % . I'ntrc 1860 y I947 la poblaci6n de CArccga ha 
pasadu de 260,000 hab. a 180.000 hab. LA emigmción prucede principalrnente do; la 
sona rural que en cste período pasu de 185.000 hah. a 05.000 liab.. mientras la 
urbana pasah de 75.000 hab. a 95.000 hab. Esta eniigración ha producido un 
vaeio de la materia humana mis  dinárnica a la vcs que ha dado lugar a un 
prugr~sivu ~nvqi~.ciiniento de la puhlación. I't:ro hahinndo afectadu principalmente a 
la partr mral cs aquí dondc BUS repercusiunes sobre el paisaje son mis espectaeula- 
rcs: 1.a iierra cultivada que en 191.7 sepunia el 373 % de la siiperfiric de In isla, 



en 1948 se hahia reducido tan solo al 8% de la misma, mientrau elmaquisque la 
hahia invadido había pasado del 42,5 % al 71,9 % de la extensión total. Pocos 
a b s  despub de la Segunda Guerra Mundial de las 100.000 l la.  que se considera- 
han útiles para la agricultura solo se cultivahan 10.000 Ha. Esta degradación del 
sector agrari" se explica por la malaria, que fue una endemia hasta 1943, y por el 
arcaismo y +dea de los sistemas y tipos de cultivo, ausencia de un organizacibn 
comercial e incidencia del coste de 10s transportes en los precios que nu podian 
competir con las dr 10s mercados continentales. 

Trrminada la Segunda Guerra Mundial, en la que la isla jugo un importante y he- 
mico papel en la ofensiva aliada, el Gohierno francés wnsciente de la prohlemitica de 
Cbrcega, estableció un Plm de Acción Regional en cuyas siglas se centraron grandeses- 
peransas (PAR) que fue redaetado en 1949 si hien no se empezó a aplicar habta 1957. 
Este pla, se proponia dos objetivos fundamentaies encaminados a revalorizar 10s 
r e w m s  naturales insulares: primero hacer del turismo la base del renacimiento 
cwnórnico, y, svgundo, utiliaar racionalinente el potencial agrario tanto para satisfa. 
cer el consumo local como para situar sns productos en los mercados exteriores. 
Para todo ello cru neceslrio la nonnaliración y reduccibn de costes en 10s transpor- 
tes maritinios y aéreos, y la modernizaciones de la red viaria interior. 

Para l a  rrolisaci6n de estos objetivos se crearon dm soeiedades anónimas en 
b r m a  de socidades dc cronomia mixta: la SOMIVAC (Societi pour la niise en 
vdwr  dc la Corsa) y Iu SISTCO (Societíi pour I'6quipemcnt tourislique de la 

La SOMIVAC tenia como obj,jetivo la realiaación de estudios técnicos y 
caonhrnicos orientados al aprovechaniicnio agrari". la recuperacibn para el cultivo 
dc las sonas abandonadas, la roturación de nuwas tierras y mjora de las explota- 
&neu existentes, assegurar el equipamiento hidriiilieo de las zonas recuperadas y 
dcsarrollar lm rcgadios, a la ves que financiar todos estos trdhajos y seleccionar 10s 
cultivos a desarrollar. F'inalmente era de su competencia el aaondicionamiento 
silro-pastoril y la eoniercialización de los product~m agrarias. 

La SEI'CO se proponia redncir *:I desequilihrio existrnte entre las aptitudes 
turísticas de Córcega y la pobrera de su equipamiento hotelrro medisntr la 
construcción de una infraestruetura adecnada y la promoción de instalaciones de 
hmpedaje y demis servicica. 

151 primer problema con que se enfrentó el PAR fue la continuidad del flujo 
migratorio. Enirc 1954 y 1962 salieron de la isla 32.500 personas y t an  solo en 
I96:J 10 hiciaron 9.000. Yrro a partir de este aiio la ida recihió nn considerable 
rrhiersu dvmogifico al acoger a m i  de 14.000 franceses proerdentes de Argelia. 
1,"s nuevas puestm dc trahajo creados por la  SOMIVAC y la SETCO atrajeron 
asimismo a numerasos itaüanm y españoles que, con aquellos, m i  emprcndedores 
que la pohlación autóctona han sahido aproveehar mejor todas las ventajas que les 
ofrwia el PAR, produciéndose asi uila sustitnción de la pohlación ya que los corsos 
han continuado emigrando hasta el punto de que 10s efectivos demográfkos apenas 
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han variado su contingente entre 1947 y 1968, aumentando 10s de las zona8 urbanas 
hasb 117.000 hab. y disminuyendo los de las  de^ hasta 60.000 hab. Las tensio. 
nes sociales entre coffios y 10s nuevos pobladores son consecuencia de dos mentalida- 
des en fricció": el arcaismo insular y la diuimica iniciativa de quienes v m  a rehacer 
su vida. Las nnevas explotaciones agrícolas, racionalmente concebidas, han ocupado el 
antiguo maquis de tal manera que la tierra cultivada ha alcanzado a significar el:18% 
de la superl'icic insular. Un las proximidades de Alalia, la actual Aleria, 10s cultivos de 
agrios ponen una noia de color en el paisaje, y en las lagunas próximas vuelven a 
criarse aqnellas ostras que eran famosas por au calidad en tienipos de la Roma impe- 
rial. 

De todas formati el porvenir de Cbrcqa pernianece incierio y dcpendr mis de la 
iniciativa de 10s de fucra que de la de lm propios corm.  

LAS ISLAS BALEARES 

Hasta ahora hemos hablado de islas pandes, que incluyen varias clcmarcacio- 
nes de carácicr provincial (Chrcega ES una provincia, CBnlcña, trva, Sicilia, noevc) 
cuyas economias alrasados o dnpnrnidils se intcnla raclivar mediantr illl<!Nt!n~!~UlN!S 
estaiales a ira& ,I<: organisrnox ecoi&nicos y poliiiws esplindidamentc doiados de 
recuffius financieros, hucnus equipos ikanicm ilr: planifieación y grati capaeidad 
legislativa y de dec n. Ptm a p e w  da iodo cllo, si bien se ha eonscguido un 

oriel armbnico, no st. ha al,:anrado un vcrdadero crccirniento, td 

absorbar cn 10s ntwvus pucsios de trabajo la mano de obra prec<'- 

dente clel éxodo nirill y del anximianto dc:mcrgráfiao. con 10 cual la ernigraeiim 
tradicional ha continusdo. 

s islas, las Ilalaanrs se nos apama!n co ino  UII espacio 
fragmentado, como un Aruhipiklago formado por i s l a  da peqrrctiu iarnaño la inayor 
dc las ~uillt:~, Mallorca, solo alcansa 10s 3.600 Km.2 cunsiituycndo el 72,6 % da la 
cxtcnsibn drl archipiklsgu. Ningirna uira iala sobrepasa lus 1.000 Km.2 y solo dos 
tienen ut& de 500 Kn1.2 IQ conjunto fornia drsde 4 atio 1839 uns ~inidad 
adrninintrativa provincial y en ella las tensiones intcriores aparccen n o  solo entre las 
islas sino iambiin en al interior de ellas, lo cual no es sino consecuenc.ia de su 
diva:rsidad lioinana que se hace paicntc al ronsidarar la cstmctura de siis pobhcio- 
nes activas. Kn Mallorca c l  41) % de la poblacibn activa está en tos S ~ N ~ C ~ O S ,  en Menorca 
el 48 % de la poblaciln activa trahaja en la industria y en lbiza el 45 % de su población 
activa c s t i  ocupada en actividades primarias. 

Frro dondc rnayorrs diferencias encontranios en relación a las crtras islas 
rnadiirrráneas (IS en su r:mciiiiir:nto ecurihinico reciente, protagonizado por las 
actividades turísticas l as  v i i a l r s  han l i t : c l io  inm:na:ntar la renta per eapilii intry por 
t:n~:ima de Ios nivrlcs na&males y han pruvocado una fuuartr inmipaciln qui! llega 
a pariiripor vn dos i,:rt:sras partes c n  t,l ~:n:(:irnianio absolato c l v  la pulrlaniim 
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insular, a la vez que hacia incrementar la natalidad y se rejuvenecía la pidmide 
demográfica. 

Sin embargo, y he aquí otra noia distintiva, el exlraordinario crecimicnto 
económico de las Baleares no ha sido seguido por un verdadero dcsnrrollo, produ- 
ciindose una ! hipertrofia del sector terciario, a costa de 10s dem& sectores o grupos 
de actividad sobre las que el turismo no ha tenido efectos multiplicativus. Las 
actividades turísticas han absorbido la iniciativa empresdrial, 10s capitales y la mano 
de obra disponibles sin que se haya adoptado ninyna medida planificadora tenden- 
te a ordenar y distribuir armónicamente el insúlito increnicnto de la renta provin- 
cial, ni tan ordenar las propins actividades turísticas adecuando la oferta a la 
dcmmda o planifirando el uso racional y mejor aprovec:hamiento de 10s 
~.cutsos paisajísticos. La iniciativa de creacibn de una Asuciacibn dc: I)es;urollo 
Iiagional en i969 no pudo prosperar, y la urdcnación orhanísiica apena~ si tia 
ernpcaado en contados municipios estando pendientes dr aprohación un Plan P r e  
vincial de llrbanismu y la Revisióu del de Palma de Mdlun:a, la capital. Un eatudio 
econímiao al que acompañai unas directricrs de desarrolIu, y en (:I quv lla 

colaborado cl Dapartamcnto de Cougrafia de nuesira Facultad, cstá a punto de ser 
ivrrninadu pur la ConEedcraciSn de Cajas de Ahorro, pero su cfectividad diyetiderá 
de la insirimieotación política y financiera que sc 11; pucda dar err su dia. 

1C1 “periaulum sortis” insular de que hablalw Migucl dc 10s Sant<* Oliver, tia 
dsúo la iniciativa cn Ius ncgucius turistiaos a las grandrs agsneias extranjeras, 
desaurrolliiidose una nueva forma de colonialisnio rcun6rnioo de diniensiones imiy 
dilíailes de <:alcular. Da manera la riquesa actual de las llalearev mis que a1 
d u w m  dc sus haliiantes y sus organisrnos adminisirativm, cs debida a una 
coyuntura europea cuyos mecanismos escapari al aonocimiento dc lm insulares, y 
por lo tanto a su conirol. 

La cuyuntura que atraviemn las fialcares constituyc una cxccpoiim tanio tm 

rrlaaibri a las dem& islas mrditerráneas, como cn la evolucibn de su liisroria 
propia. 

A diferencia de las islas antes examinada, las Balearca prcaentan una historia 
pacífica, si” grandes prohlemas politicos ni bklicos. La primera ocupaaióti del himbrr 
nc munifissta cn Menorca y Mallorca en la cultura dc Ios Talaiots, empareniada con l a  
del Argx y las Nuraghas sardas. Ibisa y Formentera fueron pobladas por vez primera 
pur 10s Cenicios que explotarun sun salinas y iurtificamn la ant iya  Ehusus. Ya Ios 
antipos disiinyieron las Bdearcs propiamente dichas (Mallorca y Menorca) de las 
Piliasas (Ibiza y Formentera). En el año 121 a de J. fueron ocupadas por 10s romanos 
qiic crearon las ciudades de Palma y Pollentia en Mallorca y dicron im tratamiento 
especial a la antigua colonia púnica de Ibisa. En el año 426 fueron arrilsadas por ius 
vjndaius, lievando una vida prácticameute autónoma hasta la ocapaci6n musulmana 
ei1 el año 902. En el año 1230 Jaiirie 1 de Arqbn ocupú Mallorca y posteriorniente 
las otras islas, que a su muarte formaron el Reino de Mallorca que mis tarde seria de 
nuevo absorbido por Araghn cuyos destinos siguieron en adelante. Solo Menorca entre 



1708 y 1801 permaneci6 hajo la dorriinación briiánica con dos breves períodos de 
ucupaci6n española y francesa. En toda esta historia no  falti, el peligru de lm pirata 
y eumarios, actividad que tamhién fue practicada por lm insulares comu recuerda el 
monnmento erigido en el Pnerto de Ihiza y dcdicado por la isla a sns "heróicos coma- 
r ia~" .  Tambi6n huho luchas sociales comu la de furenves y ciudadanos o las de la 
germanias, pero en ningún momento meoniramos viulencias comparables a las luchas 
intestina de las oiras islas. 

Con la regularisaci6n de las cumunicaciones consecuencia de la introduccih del 
harco de vapor, se ronipió la autarquia insular, y. coincidiendo con la explosibn de- 
mogrjCica, di6 lugar a la aparición del fenómeno emigratori0 que en la scgunda mitad 
del siglo XIX tom6 c,onsiderables proporciones, hasta el purrio de disniinnir la pobla- 
cihn al,suluta de 111s isla entre ltl87 y 1900, sicndo una de sus cniisas principdm el 
hundirniento del cilltivo de' la  vid en 1891 como consecuencia del arancel proieccio- 
nista IrariCs y las gwxrns eoluniales q u e  cerraron *I rnercado d e  las Antilla con las 
que las rcla~ioms cornerciales se hahian intc:ndicado con la ernigracibn hacia ellas dc: 
muchus insdares. Ilorante el siglo XX la wnigracihn continu", aunquc cn rncnor iii- 
icnsidad, hasia que en I940 cambih dc sigrio en Mallorca coiriu cun~ccun~icin de Ius 
reajusirs dcrnugráficos que siguicrun a nuestra gucrra civil. l'wo cuando la inruigrsriim 
toma caria dc naitrralcaa en las islas a:s C U ~ L  l a  aparicih dcl Scniirneno iurirtico a 
pariir de 1951. 

La inmigaci6n ~ ~ J U E W  en CI rnomento en que cI pado de envejccivniento d~ la 
pohlacibn insular w m o  consseuixicia dc la antigua eniigraciím tomalia caraetcres alnr- 
manies. A l  mtar wtnpuesia aquclla por pcmuna de rdad activa, gcnentlrnenie jovt:n(:s 
y de ambos S ~ X U S  cuyus rnatrirnonius son muy prolíficos, sumenib nutaablcrnenir la  
natalidad qinc de iin IS"/cw E" I(J50. ha alcsnand,, '!I :IO"/ou #:,I 1970. 

I'm~ iidaniis (i,; la inmipaciím definitiva exisir una inmigr;wiim tempural: la 
iurísiica c p :  cm s u  ruixirnu 1~1~wia ah:anmr la cifra de 200.000 individua y l a  laboral 
qtw vubrc (:I r:tnldacr dv tcrnpw& gvncrado por VI iuritirnn y que alcanxa las 50.000 
parsonas. 111. aquí p c s  cuino V I I  la punia clc, Iu ienqmraila iurhiiua la poblacihri (I(: 
Ildearw SI: inc.n:rni:nia C I I  ini 9) % 

CONCLUSION 
l , n  esia rúpida visibn wrnparada dr  las islas del Mcditerrineu uccidanial, h e n w  

visiu dr:sfilur aauaas y d c c i o s  rnuy difewnies. lialtan en las islas la sinwunicidsd liisió- 
rica y rn cllils cs desigual In intcnsidad de 10s hechus culiurales. Pcro 1.3 en su deusi- 
clad de civilixa~ione~ y culiuras donde rnejor daslaca el papel del homhre en el yaisa- 
jc. 1:s vardad q i w  niii(:lias iliferericias tienen una bam: física, tatiiu en CI iamaiio y 
sitiraaiSn como en e l  reliwe, clima, vegetaci6n y recunus del sebsoalo; pero ha sirlo el 
h o t n f ~ n ~  VI qta: ha c u n f c d o  un vahw al tni:diu natwal, valor qur ha dvpmdido dv 10s 



fines que el hombre productor se ha propuesto, de la evolución y nivel alcansado por 
las tkcnicas, sin olvidar 10s contextos scon6micos y politicos mis ámplios cn que las 
islas estuvieron inscrtas a 10 largo de su historia. 

Prro dcntro de esta diversidad, de gran riqueza geográfica, las islas presentan el 
dominiador comun de la insularidad que las dota de una extraordinaria capacidad de 
reacei6n ante las estímulos exteriores, capacidad que nu pusecrt las licrras contintmta- 
Ics y cn 10 qur reside el principal inter6s geclgráfico dc Ius microcosmos insulares. 
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